
Creo que niugúu país eu el mundo ha tenido uu 
proceso histórico, político y sociológico tan compli­
eado y laborioso como Cuba. 

Desde la época de su desenb1·ilnieuto en qtH' los 
maravillosos encantos ele su suelo lHm debido <'x<·i­
tar la codicia de los conquístadores europeos y más 
tarde proYocar las tenibles irrupeioncs de los pira­
tas, la Isla de Cuba ha tenido qun ser ví<:tíma de sus 
propios y excepcionales atractivos. 

Larga faja de tiena. florecida y opnlcuta-se­
gún la frase de un amable escritor centroamerica­
no- Cuba aparece entre las aguas <ízniN; del Cnrihe 
como deS})l'endida del Continente por quién sabe 
qtH; rmnoto catadísmo de amor al <>ngendrarsC' el. 
planeta. Su posic:.ión geográfica le cla, nna impol'tan­
cia tan elevada y trascendental en el coH<:i<.'rto del 
mundo, que uingÚJl otro pa.ís >'.e encuentra en ea p<wi­
dad de disputarle; situada a mny corb dístawia d<" 
la Florida, puede deeü·se que se da la mano con la 
poderosa República del :Norte; ;waníl<lrtdo en posi­
<':ión hol'izontal hacia oec:idcnte, casi toca las tierras 
mexicanas en la península de Yucatá11, dominando 
así la. gran masa de aguas del Golfo de México en <'íl­

yo seno se agitan las corrientes marinas y las acti­
,•idades comerciales que pugnan por ensanchar sus 
<lominios hacia nuevos y más amplios horizontes. 

Al suroeste se enfrenta con lit Améríca, Central, 
dentro de cuya zona se han planteado problernas po­
Ht.icos y comereiales· de incaleulable importaneia, 
que han comprometido los destinos de aquellos pue­
blos en el presente y en el porvenir; hacia el sur mi­
ra directamente a Panamá, que es la tiena destína­
cla pitra ser el eje de la más asombrosa evolución de 
las humanas energías, y por el noTte encuentra en 
linea recta a Nueva York, que es la grru1 válvula de 
escape por donde salen para el mundo las fuerzas ex­
pansivas, el vigor comercial, los impulsos arrollado­
res de progreso, los torrentes de vitali.clad exuberan­
te y el poder conquistador de una raza que parece 
destinada a realizar, ante la estupefacción . de los 
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ptH.:hJ;¡s, l1azaiias clv>WniHJ<·ida;o; !JII!' ilnlmlll el<· <1<'~­

üniJ· las a1·nwnías y <·1 c·o1winto adwd eh· la huma­
nidad. 

Se trata unclu mc·Jllls qnt> el<· <·stahkeel' Hll in­
mc·usn si!'itema <1<• 1\llg"l'nna.i<·s .'' (·omhina\' ionl's <·i¡·n­
tífi<·as. <'<·<•n<'•nli<·as _,. políti<·a;o;, <JIU' llnr<Ín ym·im· !a 
mec;íni<·a ckl tllliiHlo : y para llcYat· a la ])l'ádic·a un 
d<'si~nio tan ins<ílito como <•stnpc•ndo. s<• ha n e<·esi­
tn.do IIIHIItl'll('J' ('[ jJPllRatnÍ('IItO hllll1Hlln ('11 Ulla !-r<'S­

taei<Íil de sjg.los, prcJ>ill'<ll' t· l cs<·<'ll<ll'io, núu lllnclifi­
<:an<ln In rstl'ndnra del ¡•lml('ta, ~- clP.iar la <'.i<·<·w·i•'m 
matc·rial de la magna <'nlJll'l'sa il la ,·igorosa ~- p<•rsifo\­
tentr· <'IH'rgín de 1111 gran pnrhlo. 

l~ l esrenat·io es ·mH•st.ro í'nnti ll t'IIÜ'. la tllnd ifi­
cn<·it>Jl asoml)l'osa, <'1 C'nwll <le PallalllÚ, ,. c•l brazo 
cjN·11tor. los F.stados Unidos d<· ¡\¡n(·ric·a. Y t•ntrc• los 

Estndos 1Jnidos ~- el Cann 1. es dN·ir, Pntre el g¡·ml 

motor y el cjl' <le trasmisicín, se <'II<·HC'lltt·a C'Hh<1. ec•­
mo 1111a r ucdn p r incipal del cng¡·nnajc·, sOinPticln. n 
las influell('ias d<'l gmio pmpulsor qno desde a llá, por 
el ~mtc, halll·Íl ele dirigir!<) todo : la apliearión <k la>: 
ftlcr7.;ls, el rnm ho de Jos mo1·imientos ,- la Heutrali­
zal'illn de las energías cliwímicas c¡nl' Hl\ desanolln­
l'án afnel'il parí), p l'O<' Llra r r estahlr,r(' r el cquililH·io 
inÜ'ITtllltpido. 

¡Se romperú la máquina '?- ¡ Funrio11ará l ihn'-

111C'llte procluriendo abundanc-ia ~- hi<'ncstar para 
tmos, ron cletrilllcnto de los jn~C'l'<'S<'S de ottos, ~-n cs­
tah'lr<'idos de· nnta íío'? ¿. 0ou~títui1·á por largo tiempo 
<'1 1nm·;willoso eng-nmajc una amen11zn para <'l dc­
sem·ol \'imiento <'omerria 1 y para la vida auton<Íllliea 
de mll<·hos pnchlos? ¿.Halm1, despnÍ's del descqnili­
hrio inicial, nna l'eacr,ión salndable y cquitatiYa qne 
p1·opc•JHla a. ln. ni.vcla.ci6n ele los intercfws y al l '<'!'lta.­
J)lrcimiento de los derechos polítíc-os lesionados? 

C'uestiones son éstas q11c sólo el potTenir pued e 

resoh·er . 
Lo que ahora debe pteocuparnos es el laborioso 

ahnnh.t·amiento que se acerca. las múltiples conexio­
nes de nuestros pnehlos ron ese trascendC'ntal snreso 
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~- la a<-titud qne <h' ht•nws adoptar p;11·a n•:;nh·<'J' clt>l 
Jll<·.ior modo las <:otnplitac·iollt'S c!PI ¡.::1·a VP pmbll'lll<l 
en que apm·<'I'Pll tan seJ·i;mH'IItt· ;·olllj)1'0illl'ticlas 
J II Wstras 11a.eion;1l i el a <l<'s. 

1-;;1 caso de Cuba Ps 11111.'· <'"JH'l'Íill y clc·ht'Hlos apli­
cm·le. lJOl' (·OllSÍg'llÍ<:lltl', 1111 C'l'Ít<•J'Íil (':O:JIC'<·ial }llll'<l ha­
hlrio. 

* * 

J,OS que liOS [li'C'IH'li[)HlllOS alli\, a ~11('1'<1, ptll' la i'<'· 

gul'irlacl ~r por b Jndcpemlc~nria de In :\llJÍ'ri<·a L;1ti­
nn, nmenazach1s tan de c·cr<·a pnr c·l ÍlllJH'rial ismo 
mnr1·irano. tc•nc•Jnos que conn•11ir, a 1 11<'!-!:<11' a Cuba, 
en c¡uc• el p1·ohiC'nut de• la defC'JJsa g'<'llPl'<l 1 raHlhin 
aquí de aspecto por mnc·llas circ·nnstan<·ias qu<' <·nlo­
rnn n este J>Hís, t'<'Spedo de los otros, <'n nna sitna­
c·ión ,·crdadPl'am<'llte c'xcepciom11. 

D0sde que los l•~stados Unidos p:naron mientes 
en el empüño de nlgn11os pueblos por ahl'il' nnn c~omu­

nicaci.ón entre) lo::; do::; ocr;mos QlH' haííall sus costa:=; 
~· se dilatan l1astn lwsm· lns cl<'l otro hC'111isfrrio, en 
sns rontornos ; dPs(lr que la H0públic·n a11glosajona. 
digo. percibió ta lPs intentos ~· l'('Sn 1 \'ió ::<PI' <'lln 
sola la potcn(·Ía. que lleY<n·a a cabo t.al propósüo, Ya­
l'i os paises amPriranos se siutirron nnwnazados e11 
!';\1 soherania poT la política del gabinete de \Vashing­
t011 que abandonaba los viejos progJ·n.mns de la abs­
teuc·ión tradicionalista, para adopt<lr los del peligro­
so~, audaz impPl'ialismo, califiea.clo po1· unos romo nn 
fenómeno naturnl d<'l crecimiento y por otros eomo 
nna relajaeión d<' los principios de rtirn social im­
plantados por los gloriosos fundadores de la Gran 
República. 

Sea de esto lo que fuere, la verdad es <:Jlle 'M6xi­
co se sintió constantemente inquietado, por sus do­
minios en el Golfo y por su istmo ele 1'ehuantepec, 
que con el tráfico del ferrocal'l'il interor,N1nico, ma­
nejado y garantizado por nna Compañía inglesa, 
mantendrá 1m a ronside1·ablc rÍYa lidnd ron el tnífiro 
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del Canal de Pana m¡\. ~ita ragua. Yi dó sicmpt·c ame­

llazada po1· el impeL"ialismo, en ürtud ele poseer su 
río San Juan y su Urau Lagu, que c:onstitu~cn jun­
tos una v.ía intemlllrítima casi terminada; Colombia 
sufrió también inquic•tudes, amenazas y engaíios y 

hasta la llllltilación ele su tmTitorio por la importan­
<;ia de su l'Ío Ati·ato y por la Hupcl'iodsima clcl Tstmo 
d e Panan1á. Ve11eznC'la 110 sr si1sha,jo del pcligTo y 

sintió t.1mhién sobre su ciclo los pot0ntes ale-tazos 
del ;\guila invasora que e; lavaba su minu' sinir::-trn 
sobl'e el extenso litoral, ll eno de pu01·tos hon dos y 
S<' guros, :· sobre <'1 espl(.nd ido e·<\ u da] del ÜJ·inoco, 
pod<'roso tiYal del lento _,. rrnagoso J\lississippi. 

Como se Ye, Ntcla pnPhlo tenía Hll motÍnl Pspe­
cial ele intl'anquílichtd y ele 7.ozobra antr <'1 fantal'ma 
pel'tmbaelor cl<'l im¡wrialismo <UTI<'l'Ícn no. A f'uha, 
sin embargo. le oc·urría algo espeeial _,. ext.raordina ­
l'io : :o-;u pos ic·ión geográfica y sus g randes Tiquezas 
naturales la coloraban, como a los otros paise~, en 
el plano de las zonas amenazadns por la polítirn del 
Not·te, pero los interPses de los Rstados Unidos te­
nían que gravitar sobre ella ron mayor fuerza por­
qnú a sus propios atributos, agn'\gaba. sus improscín­
d ibles c-onexiones con la importnncia singular clr los 
otros pueblo:;; mrncionados. Dl' modo, ]HieS, quc f'u­
hn. no sólo sr sentía amrnazadn como Cuba, sino que 
tamhién la afectaba seríamcnte su ventajosa posi­
ción en relación con el Golfo ele :México, con el istmo 
de •rehwmteper, con el Canal de Niraragna ~· con <'1 
Canal ele Panamá. · 

Esta última empresa, Señores, Jn. del Cannl de 
Panamá, qnCi' ha sido elunm tú cerca de cien <lños la 
·constante ·preocupación de los Estados Unidos ele 
América, fué también la causa de qne no se aparta­
sen de Ouba las miradas codiciosas y previsotas ele 
los políticos y gobernantes de la. gran nación anglo­

sajona. 
Eminentes pensadores y publicistas de Psta be­

Ha met rópoli antillana como los Doctol'es Rm·íqne 
.José V aro na, Francisco Carrera. J ustiz, E ve Ji o Ro-
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clríg-ucz Lendü~n ~· otros tau antuJ·izndns e• idóne·o~ 
romo el los. haH clacln '' <·on'-'cer a los <·nhmms Y a 1 
nnmclo el largo y laho1·ioso proceso <lc•l ('anal d<.;Pa ­
nmná, eu relació11 (·on los d<·stinns el<' C'uhn . :\ r;;í. 
pu<)S, evitaJ·é en ns:n- nwstra lwnéYo In n tendón con 
un relato municioso de) aeonterimientos que \·.osotrnr;; 
conocéis tan a c·onri<•Jwia. romo que forman un ~ólo 
c·ucq>o c·ou la lahor política ~· soc·iológic-a. conllos es­
fuerzos chicos. con las conquísb~ de• 1 uz .\· de pro­
gnrso y con las g lorias ínmarrrsih]('s que COllstitu­
ycn Yncsh<l l1istm·ir1 pntria. 

Me limitm·é tan sc'llo a rcprod1wir dertos conrc)>­
tos ílustrntivos, tomados de ias olm1s que he tenido 
a la Yista dm·<lnt<' mi c·orta pcrllllln<•ncin c·n la TTahn­
nn ~a comenta1· algunos d<' ellos. de• e·onformidad con 
c•l plan Y las tendrnc-ins d<> <>St<'. mi púlirlo disrurso . 

. " ORIE~'l'ACIO~ES NBCBS1\ RlAR -f'UTIA 
Y P.ANAJ\ fA"-son los tít'nlos con qne fné prcscntn­
do a la consicler:wión pnhlica, en 1011. un lihrn fl<'l 
Dw·tor Carrera .Jnstír-, lilwo mll.l' inter<'snnte 110 só­
lo para Cuba. ¡:;ino también pa1·a toeln l n Améri<'a La · 
tina. por la matc•ri a que estudia ~· las <'llRC'Ünn r-n~ qur 
ronti<•nr : Jihro ser<'no, 5obrio v erudito. nutrido dr 
d:ttos históric·os y de Yalíosos ·clorumentos politico¡:;, 
en que se r<>Y<~Iau C'On c·lm·idail ~- l)l'('d~ióu)a lahor 
drl Gobierno nortramcricano r<'lac· innada con la 
constrncción del Cmwl de Panamá, y ln tcnclcnria de 
aqurllos políticos, Riempre uniforme e invariable, de 
mantener a Cnha d<'ntro ele la zonn el<' sus influrn­
cias para asegurar y conservar en elJ)Orvenir los óxi­
tos incalcnlables qne rllos esperan deriYnr il<' la ohr;1 
mús grande ~· trascend<'lltaJ del })l'CSC'Hte siglo. 

"Por el Canal d<' Panamá-dirc el Dr. Carrera 
.Justiz-ya desde 1826, Hemy Cla;', rl famoso Sccre­
taTio de Estado americano, sugirió la neutraliza­
ción ele 0uba, impidiendo que Bolívar con un ejérci­
to invadiera esta I sla; por el rann 1, ]ll'incipalmente, 
S<' hizo una más mnplia. afirmación el<' ln doctrina de 
M omoc, qne influye hoy la políti<'n del mur; do y . ri­
ge Jo¡:; d<>stinos dr AmÍ'rica : por el Canal fue mutila-
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da Colombia, perdiendo su soberbio porvenir de 
grandeza política, por <·1 emwl aparcci•) ele ÍllllJl'OI'i­

so, ttllHI.lt:\'<J l•:,.;üttln, Pmwmá, la )l(') Ja Andona 1llllC· 

l'ican<t; por el canal más que por otras causas, vino 
la guerra de los Estados Unidos contra España, pa­
ra que una nación europea no influyese en esa co­
municación interoceánica; poi' 1•l c·aual tuú.mo:.: ('IJ 

Cuba la l::lllui('llda Platt y el tmt.ulo pennaneutP 
<·on los Est<Hlos l~nidos Y las l<:sb11·iones N:tYaks c•x­
üanjera::; l'll .tllH·strv teiTitorio, tal como tirJH', poi' 
las misma:; c·:t~tsas, análogamclltt', c,.;a <:nmícndn n 
tsc tratado ~' esas csta<·imws n¡n·nl('s, la Hepúhli ea 
de PamnTt<Í ". 

"Si todo eso- c·outinúa dic·i<·ndo el auto1· del li­
ln·o-prol'.ino de la sola p<'l·spedi "'' dPl e· anal: si rs 
eso el tremCJI(lo prólogo de uu IH·ontecimÍeHto tan 
graYe eu la lüstol'i<t política y social d('limmdo. 111<'· 
dítese unr~ Y<•z que esté ahiPrb't nl scnic·io <l1·l lTni .. 
veJ'sO la nns.inda c·oHmnicación cln Jos dos 01·émlü>", 
cuáles se1·iín su:;; .ínmensitS conscctH'llC'ias, 1·emotas 0 
inmediatas, y cuúHto ellas hahrán de afe<.'tar a Cnh11. 
ya. por su cxcepcioual posición g<•ográfica Íl·<•nte nl 
istmo que se nhre, ya por quednr llllt'stra If:la m:í:.: 
o menos intC'l·pucsta <>ntre K e"·-York, la g-ran nwtrcí­
poli de Am<~I'Í!·Il, y Panamt'í, ej e fHtmo ele un movi­
miento un ivcJ·sa 1 ". 

Ahí tonnís, Seño1·cs, en lll:cvr síntesis, ptwstos 
en evidm1cia vnrios de los nnH:hos puntos que rela­
eionan íntimnme1tte a Cuba eon el pro<'l~so evolutiYn 
del Canal de Panamá; ahí tent•is también iuíciadas 
algunas de lns SPrias consíderaciouC's a que deben 
consagrar su capacidad analítica los patriotas cuba­
nos, para determinar la orienta(·ión que deben S<'.í!,'Hir 

fre11te a 1 vasto problema que se plantea para Cnba 
con la próxim:\ apertura y l'Cgulnr funcíonamiento 
del Ca,nal. 

En mi concepto, la República Cubana estA 1la­
l1lada a desempeñar funciones elevadas y honorables 
dentro del mrcanismo grandioso de que ella misma 
forma parte. C'rC'O que no hay razón para cli<>ctnTir de 
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otra mane1·a. Lo gran·. lo difítil, lo LH'l ign•~n c·n una 
obra. tan magua y complicada <·ouw la dP qtw S<' tnlta. 
es la labor prepa.rn toria, la deliueati6n de .los pH>,re<·­
tos, el allanamiento clel tertcno, en cu.nt ejcc· tt<·i <'>n 
es posibl e hallar obst~culos o ÍlH•rü•s J·<:sistencias 
que }n·ecisa destrUÍ!' COll enrl'gÍa: pCl'(J llll<l YCZ c·on­
cluida la obrn, llegando los constnH.: tores a la <'Ol·n­

nación del edifi<·Ío, asegurados los mm·os qnr In prot<·­
gen y abiertas sus portadas al S<'tTi<·io para qnr H' 
le destina, lo que se ÜnllOll<! c>s la sati;rfac·c·ión clrl ;Íni­
nto por d esfucm;:o real ir.aclo, el l'tgoeijo íntimn por 
el üinnfo obtenido, la generosa emulación ~' recom­
pensa pata los buenos colaboradores qu<· pnsirron 
b c·ontrihu<:ión el<~ su~ saerifie:ios enh<· lo~ <'knwn­
tos c¡ue se requirieron para llegar al éxito final. 

Y todos sabemos, Señores, que es mncho lo qu<' 
Cuba. dió para el Canal ele Panamá y mueho también 
lo que segui1·á dando pro·a mantem'l' c·n el :futmo 
su constante, reguh~r ,. felir. fmH'ionam iento . Los 
Estados Unidos drben tomar todo esto c>n c·ncnta pa­
ra considerarla- si es que proceden en jnstíeia y con 

. red<'t em.wnimidad-como copa.ttíeipe de Jos g ran­
des resu1tados y beneficio~ de la rolosal empresa en 
que ell a aportó un apreóable r,ont,ing-ente de capaci­
dad científica, de colaboración políti<·a ~, de esfuer­
zos rnateríal<'s en que Yan com]n ·c>mhcla~ Ttt uehas dn­
dints .' · mnehas promesas que signifi ea11 h<•L·oi<•as v 
üas<·cndcntn 1 es l'ennrwüt<·iolws ... 

Bien conocida es ele vosohos la célebre 11ota di­
r igida al aiío de 18;5':1: por el 8ec:l'(•tario de F.sbtdo JtOr­

·teamerieano, MT. "William J;. 1\:ferc;y, al :Ministro de 
los Estados Unidos en Londres, :rvr. James Buchanan, 
sob1·e negocios ameri.cauos, c-mtrc los cuales Cnha era 
consideritda como un :f.ador de grandísima i rnpm:­
ta.ncia para el desarrollo de los planes políticos qnH 
se preparaban en la. Casa. Blanca. Vale la pena recor­
dar algunos párrafos de ese expresivo documento, 
cuyos alcances determinan elaraanente ·~a posición 
polítíca. que a Cuba se le destinaba desde entonces 
en el rol de las entidades americanas. H é aqui los 
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importantes y revelaclotes concepto::; de la nota del 
8ecretcu·ío de Estado: 

''Cuba, cualquie1·a que sea su situación política, 
ya pcnmweciendo como depenqeneia ele oh·o gobjet­
no o bien sea constituída en Estado Soberano, es, por 
necesidad, nuestra vecina . Ella, se encuentra ea::;i a 
la vista de nuestras eostas. N u estros bnq u es mer­
cantes a.l <:oudtwir sus em·gameutos de uno a otto de 
nuestJ:os püncipales puettos, tienen que navega.t 
mucl1as veces a lo largo ele sus eo:stas. El trá:fi<:o con 
ella es inevitable. J~ncontrándose }Jot lo tanto, COJI 

nosotros en tan csh·echn relación geog1·áfica, es im­
perativo para nosotros exigir de ella, cualquiera que 
sea su condición y estado, la observancia de todas las 
leyes de la buena amistad. Es preciso que por sus 
propios actos no dé motivo alguno de inquietud a los 
Estados Unidos, ni sirva tampoco de instrumento a 
otros pueblos para producirla". 

Y ya se sabe que desde la nota de Merey hasta 
el preseute, el criterio ele los estadistas americanos 
no ha cambiado respeeto a Cuba, sino más bien, se 1~a 
robustecido con la opinión y sentir de todos los par­
tidos y con la .labor tesonera de todas las administra­
ciones de aquel país. 

Cuba, pues, tuvo que aeeptar su destino : obser­
va con los Estados Unidos las leves de la bueua anlis­
tad, no da mot:ívos de inquietucl a,l coloso del N oxte 
ui se p1·esta a servi1· de instrumento a ningún pueblo 
para .Producirla. · 

Y toclc, ello por eontribui r al éxito f~liz del Ca­
nal de Panamá, consiclm·ándole co1'no un positivo 
bien para Jos destinos de ] a humanidad y como un 
pedestal de gloria. y poderío para la gran nación que 
<teOnJetió la empresa de construirlo, pasando sobre 
todo lo que se oponía a su realización o podía retar­
darla: derechos territo1·ia.les, tratados existentes, 
principios ele equidad, soberanía ele pueblos, senti­
mientos regionales, y también opiniones adversas, 
re'beldías de la naturaleza, rigores del clima, monta-
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iia,; abruptas, río:s <·a udalosos ~- c·iÍ'Il<lg:a,; ~<':>tileJJ ­
cü1ll'f;. 

El Canal es tú h•nninado _,. pn)lltn 1lhJ"i l'á sus 
c-ompuertas a.l tdfi.c·o nniY<'I'sal. 

f, Qu(> debe haec•r Cnha en estos mnlll<'ntos dC' ¡•s­
p<'<'tac·i<Ín suprrma, en que está para efc•dnarse tma 
<'Onrcntnwióu de las c•ucJ·gías del mundo a 1 dPIT<'dnr 
de su trJTitoJ·io? ; Pt•l'manPc·eJ· eHh·e•gad <t a "" a<:ti­
viclad ordinaria, sin p1·e•pa1·a¡· nuc•Yas ftwt·zas para 
pode1· tctciar (:Oll WJJbt.ja en las trcmetHla:-; lidcs d<'l 
fntLu·o? Eso sel'Ía taJl a hsurdo '" desac·c·l'tado romo 
si es<·o~iese la S<'ll<la rlel su ic·idi;, para rc•solnr uua 
nisis cualquiera. en los momentos ln·c•c·i !'io;;; en que 
rompiNie la monotonía de su cic•lo una alhnmda 
triunfal que le auunr·iara día>: de• bonanza. <le• l'<'dcn­
e·i{lll. de pl"Ospt>rídad ~- d<' [!:lmia. 

No, Seílorcs; rso no pnede se•r. C'uhn dc•ht> mn­
Yel·se ~-a, aln·ir los ojos, aguzar Pl 0.:\l.o, palpar las 
sombwts qu(~ ocultan lo¡:; míste1·ios del 'pon·c'llir _,­
busr¡1l' por todas partr~ l:1R nnevas rutas c•n ~uc de­
ben trajinar los rorreles ele su adiYídad, si quicrr 
subil' a ronquistar alguna dr las <'imas <'11 qtH' sr ha­
lanrcan las palmas de las Yic-torias de fin ití Y as. 

¡ :.\rnndo nurYo. Y ida nue'a ! El sol "'' a rayar 
dentro de poro los tnler-:. de un portrntoso amanecer 
ele j)1·imín'era . ¡A~, de aqu<'Ilos a quienc::; sorprenda 
cl()]·midos la claridad anroral ele aqurl prodigio! 

* 
* * 

El problema artnal de Cuba ncrc·sita rrr-:.olver­
S<' en dos empujes de mejoramiento y desnrrollo, nno 
jnterior encaminado n. jnt<'lnsificar r-:.n producción 
doméstica, y otro exterior qne le permita ro]ocarRo 
a la vera. del Canal, en competencia con ]os país(•s 
clr l mnnclo que allí tomarán posícionrs <'¡:;tJ-atc'giras 
para participar de los beneficios comercial es que 
prom<'tc para todos la romnnicacíón intcroceá11ica. 

R especto al primer punto de la cuestión, uo ca-
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be dnd<~ <le que la agr·intltum _,. las irrdnstr-ias c·uha­
llllS dc•bcn pl'OJIClldCr al lllil,)'Ol' Cl'Ct:ÍilÚentu vosihiP 
para poder l'NÜstil' a la doi(•JH'Íil <1<· Jas <:ol'I'ÍC'ntes 
invasoras, qnc harían nwila1· sus h<lSPs de• a¡)O~·o si 
no estlt ' 'ÍCS<·n sutkic·ntrmentc mhHstrridns y maci­
sas. 

El patJ·iotismo cubano d<·hc <'mp<'iiars<· t'll que 
la prod <wc:ión de esto suelo pr·i,-ilegiaclu v u h(·l'rí m o 
no eo nt i rní e c:i l'<:unscdta a dos o tres Í·muos cl l· la ac:­
ti;-iclacl industt·iaJ : eso es hH·oH,·enientP _,. ¡wligt·o=-o 
por ra:.~oncs que todos clehcn comprelldet·. 

El Doctol' Eveli.o Hodríguez Lendián, <'11 Rtlla 
magistral conferencia su.va. intitulada "Los Esta­
dos Unidos. Cuba : el Canal dP P anamit", en qnf' 
exhibe patriotismo, sahid m·ín ~- p)'()fundns c·nnoci­
mientos sobre )a Jüstol'ia v el d<·srnYol,·imi<'tltl • d<" la 
polític·a nmct·ic·ana, rpfi('t:c un hed1n qne cl<'be ron­
serYarse en la memoria como la más sugestiva y re­
velaclm·a enseiínmm. 

Dice el Doctor Rodrígue:;, Lendinn que en c··icr­

to tiempo. cuando se' produjo aquí el llamado "moYi­
miento econ6nüco", ~C' vierm1 en i.nlltÍncntc pl'ligro 
de rnina los prodneton~s de a?.úc:ar po1· la comprten­

CÍ<l que otros comerc·iantes rn efie artíc·nlo les ha('ían 
en Jos mercados de los Estados Unidos, ;r que mien­
tras se sentía 011 Cuba la inqnidud de aquella ('risís. 

se ponía en vigor en la ¡;nm Hepúhlica c'l bill 
:i\íc.Kinley infipirado <'11 la política ele sufi autores, 
que llevaba en 11lira proteger l11 proclw~c·ión nac·íonal; 

y agtcga qne romo ronsec:ueneia de la eampaña ele 
Blainf" rontra 1:-t Temoc·ión de dereehos al azúrm·, se 
puso tmnbién rn vigol' la llamada "Enmie11da .Al­
drich ", TlOT v ivtucl de la cnal llegó a celebrarse en­

tre los Estados Unidos y España el arreglo comer­
cial que proclamó el Presidente IT arrison el 31 de 
.Julio ele 189J ~r .que estuvo vigente hasta el lo. de 

Agosto de J 894. 
''A la somhra de ese arreglo comercüll-conti­

núa el docto COlJferencista-que ni llegó a hacerse 

<ln la forma. de un tratado, pero que produjo, desde 
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luego, la suspensión eu tuauto ;t Cuba tle lo;.; <·f(•<·tos 
del An1 tltd dge11te, la pJ·oducciÓll <le azú<·;n· nmncn­
t{¡ gradual y p.l'ogJ·esiYameJlte, <les<le 72:),200 tonela­
das, en el año ele 1890, hasta 1.018,/;)0 c11 el tle l 8!.J':i:; 
mas este ancglo, de r e<;.Ípl"O(;iclacl c:ollH~l'<'iaL <·<•sú <'11 
sus efe<'tos al expinu· el l o. ele Agosto <le .189±. :-;u­
j ctall(lo los azúc;u·cs cubano;; a 1111 d(' l'<'<'hQ el(• impol'­
taCÍÓJJ; y c•n tal IllOllH~Hto fué cuando el país ,-ino a 
da1·se r:nenta, m1te (•1 conflicto que· talwl'dida pro,·o­
có, de una eosa de qn<' hasta <·utow·es no se la ha hía 
dado: de que nosotros no dependíamos económica­
mente de España, sino de los Estados Unidos; que 
nuestra metrópoli mercantil lo era de hecho el pode­
roso vecino y que bastaba una sola palabra suya, una 
simple modificación del Arancel, para que la pros­
peridad y el bienestar de que Cuba disfrutaba, desa­
parecieran del todo, sumiendo al país en la ruina y 
la miseria; que, en fin, nuestro porvenir dependía 
por completo de la voluntad de los Estados Unidos". 

Ahí teneis, Señm·cs, comprobada claramente la 
verdad de lo pE'ligroso <~ Ülc:oll\·(·lti<mte que es ha<:<'l' 
depcndrr la 1-ida nacional ele un solo nuno de produC'­
ció'n, abandonando el cnlti.vo de los otros, qm' 1)0-

drían servir ele oportuuo nsíclero o de r efugio tem­
poral en los momentos dP. c•risis, como el cpw nwneio­
na la nota histórica anterior. 

Del fondo de rstos hechos surge un grito salva­
dor e imperioso que aeonseja. promover en Cuba, ade­
más del ineremento ele la industria azucaren1 qne le 
seña la tan elevado puesto en el mm·cado del mnnclo, 
y del aumento de producción de su tabaco sin rival, 
el cnltivo de otros ramos agrícolas e industriales qiH' 

también pueden desarrollarse aquí con esplendidez 
y dejar enormes rendimientos en favor de los em­
presarios y de la riqueza del Bstado. 

Es un hecho notorio que la industrü¡, peenar.ia 
decae en los Estados UnidÓs y aumenta en la R.epú­
blica Argentína y en Australia, pero ese aumento 
no bastará para llenar el consumo de la carne en la 
Gran R.epública del Norte y en el resto del mundo, 
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